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sus estudios de Filosofía y Letras y asistió, desde el primer momento de su lle- 
gada, a las clases de Ortega y Gasset, García Morente y Javier Zubiri. El maes- 
tro Ortega introduce a la joven en la vida intelectual madrileña y ella asiste asi- 
duamente a la tertulia de la Revista de Occidente y completa, en 1927, la carrera 
de Filosofía. Son éstos unos años de intensa actividad intelectual y política en 
sentido amplio: colaboraciones en diversos periódicos, ingreso en la Federación 
Universitaria Española, constitución de la Liga de Educación Social, etc. 
Se publica el primer libro de María Zambrano, Nuevo Liberalismo, el año 
1930, y en 1931 (hasta 1936) la encontramos como profesora auxiliar de la cáte- 
dra de Metafísica en la Universidad Central y como profesora, también, del Ins- 
tituto Escuela y de la Residencia para Jóvenes: «Yo conservo una visión fugaz 
de aquella joven profesora, cuyo nombre era ya famoso. Un día vino a nuestra 
clase a sustituir al señor Aznar, y dio una lección de Estética. Apenas recuerdo 
nada del contenido, y sí veo su imagen delgada y elegante, con su traje color 
teja, ceñido, a la moda de aquel tiempo, y su perfil, afilado. Hablaba apoyando 
la mano izquierda en la cadera, y al decir la palabra "Estética" echaba la cabeza 
hacia atrás. Si al principio nos sonreíamos al ver lo estéticamente que explicaba 
la lección, con aquel gesto suyo de jovencísirna profesora art-decó, luego atendí- 
amos encantadas por la fluidez de sus explicaciones y su divagar filosófico. 
Comprenderla era lo de menos. Eso vendría después» (C. Bravo-Villasante: Vi- 
siónfugaz de María Zambrano). 
Por estos mismos años trabaja en la que será su tesis doctoral sobre «La sal- 
vación del individuo en Spinoza» y surge su concepción de la razón poética, 
unidad de amor y conocimiento, que será el sustrato en toda su obra posterior. 
Y el 14 de abril se proclama la 11 República; María Zambrano, la señorita tricolor, 
como alguien la ha llamado, nos ha dejado un bellísimo testimonio de aquel 
día: «... Florecieron las banderas republicanas, florecieron no se sabía desde qué 
campo de amapolas o de tomillo. Hasta había perfume a campo, a campo de 
España. Y, entonces, todo fue muy sencillo: Miguel Maura avanzó con la ban- 
dera republicana en los brazos. La llevaba tiernamente, como se lleva un depó- 
sito sagrado, un ser querido. La desplegó y dijo simplemente: "Queda procla- 
ma& la República". Fue q.n momento de puro éxtasis». Recientemente se ha 
publicado un polémico trabajo de Andrés Trapiello: Las armas y las letras, donde 
se refiere pormenorizadamente, la actividad de los intelectuales españoles en 
esta época de la República y de la trágica guerra civil del 36. Allí se nos cuenta, 
por ejemplo, el trabajo que llevaron a cabo un  grupo de escritores, artistas y 
universitarios en una insólita experiencia de educación popular, las Misiones 
Pedagógicas, de las que formó parte María al lado de sus amigos Luis Cernuda, 
Ramón Gaya, Rafael Dieste, etc. Son frecuentes ahora las publicaciones de arti- 
culos y los ciclos de conferencias. 
Durante el año 36 continúan estas publicaciones y conferencias fuera de 
nuestro país, tras su matrimonio con Alfonso Rodríguez Aldave, primero en 
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Cuba y después en Chile, donde su reciente esposo había sido nombrado se- 
cretario de la Embajada de la República; en el 37 regresan a España &precisa- 
mente por eso, porque la guerra está perdida». Comienza entomes h pece- 
grinación dolorosa: Valencia y sus colaboraciones extraordinarias en Hora de 
España, Barcelona y el final trágico en enero del 39, la penosa salida & Eqa-  
ña. Breves estancias en París, Nueva York y La Habana son el psblogo de casi 
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todo el resto de la vida de una mujer perpleja: el larguísimo exilio. Pro6esora 
..e en la Universidad de Morelia (México, 1939), conferenciante y residemte más 
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tarde en La Habana (1941,1949-53), viajera hacia París a raíz de la muerte tde 4 h. 
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su madre, separada ya de su marido (1946-49). En 1953 vuelve a Europa y se - , .S:" =:+- 
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instala en Roma, donde vivió hasta 1964: «A María Zambrano la necuerdo, , 2% 4
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.." >* sobre todo, en su casa romana de la Razza del Popolo, acompañada siemp~e 
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, :<x"-- por su hermana, la tan bella y discreta Araceli, e inundadas todas las Mi t a -  ,, 4 e 
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- . C. ciones de su apartamento por un imparable deambular de los más dispares - - - + - +.FI 
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gatos, capaces de formar todos ellos juntos un completo arco iris gamo .  . - ,  - . .  ..:S 
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María, como siempre, llevaba una vida alejada, silenciosa, trabajando de ma- * . . . ' ,- ve#i 
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e. < nera incansable en su obra contínuamente en marcha: quizá en aquel mo- ::" , :
mento lo hiciera en El sueno creador» (R. Alberti: «Recuerdo de una vida aleja- < 
da y silenciosa»). 
ciendo más intensas y en 1981 llega el reconocimiento de sus paísanr)s con ka 
.. concesi6n del Premio Principe de Asturias de Comunicación y Hmmidiades 
meros y programas especiales que la sitií-an en un primer lugar de la vida cdtu- 
ral española. Numerosos congresos dedicados a su obra, que se va ~eeaitmd 
mujer que parecía ahora un duende extrañado que volviera con ternura, para 
despedirse, a un mundo en el que nunca hubiera estado. 
En 1988 se le concedió el Premio Cervantes de Literatura, y su fragilidad le 
impidió asistir a su entrega. Hasta 1991, año de su muerte, vivió en Madrid 
como una celebridad histórica, rodeada de una corte variopinta formada por 
admiradores reverentes, por oportunistas ..., bajo el cuidado exquisito de su so- 
brino Mariano. Allí la visitó Andrés Txapiello: «Tiene cara de sabueso, los ojos 
son grandes y los párpados inferiores, sin pestañas ya, se le descuelgan formán- 
dole dos enormes bolsas llenas de arrugas. Una mirada triste de anitnal aplasta- 
do junto a la chimenea. Si uno fuera de la escuela zambranesca buscaría ahora 
semejanzas para esa mirada y le sacaría unas buenas frases a propósito del 
fuego, de la ilama, del centro misfno del fuego ... » (Locuras sinfundamento). 
Después de su muerte sigue vivo el recuerdo de María Zambrano, la presen- 
cia decisiva de la que habló Cioran continúa entre nosotros como signo de inde- 
pendencia creativa y de conocimiento emocionado, claro del bosque apacible y 
luminoso en los rincones de la arboleda perdida. 
